






Américas; pero a la publicación de El Quijote ya España 
está exhausta, despoblada, miserable, cercana a la derro- 
ta, por lo que esta novela viene a ser un libro realista, pa- 
ra combatir lo que Maeztu (1 968:60) llama el "falso 
idealismo", al afirmar que "Cuando Cervantes concibe el 
Quijote, no sólo está cansado y desilusionado, sino fraca- 
sado y desmoralizado. [...] Si Cervantes está cansado 
cuando concibe a Don Quijote, no lo está menos la na- 
ción española." (Maeztu, 1968:40). 

A estos ejemplos se puede agregar una cantidad de 
referencias más, que nos llevan a suponer que Cervantes 
y Contreras quieren exponer en sus novelas parte de la si- 
tuación actual de sus contextos, para dejar en sus lectores 
el propósito de la reflexión, del cambio de pensamiento, 
un nuevo proyecto de vida. Es una crítica a la sociedad de 
la Edad Media por parte de El Quijote, y por parte de Úni- 
ca mirando a l  mar, al co;isurnismo que se desprende de 
una sociedad capitalista. 

La dicotomía idealismo /realismo se mezcla en el de- 
sarrollo de ambas novelas. El idealismo se puede ver en la 
"aptitud para elevar sobre la realidad sensible las cosas 
que se describen o representan" (Real Academia Españo- 
la, 1984:754). Eso se logra por medio de la fantasía o la 
inteligencia; en este caso, por la fantasía de don Quijote 
al querer realizar sus hazañas, y de Única al vivir una vi- 
da llena de fantasías: fiestas de cumpleaños, matrimonio, 
y otras. 

Mientras que el realismo, "tendencia a afirmar la 
existencia objetiva de los universales" (Real Academia 
Española, 1984:1148), se aprecia en la crítica a la vida 
cotidiana de los países de las novelas, y de la vida en 
general. 

Dice Contreras que "en la ruta existencia1 de Don 
Quijote es posible distinguir una serie de pasos producto 
de la crisis de valores de una cultura." (1 998:54). Una de 
las acciones de Don Quijote, en las que se muestra toda 
la confusión que se vivía en aquella época, era que su vi- 
da no se limita sólo a llevar a cabo sus aventuras, sino a 
"restituir el bien y la justicia en el mundo, luchando con- 
tra los poderosos, defendiendo a los débiles, combatien- 
do a los opresores y protegiendo a los oprimidos, 
burlándose de los encumbrados y mostrando su simpatía 
por los humildes, tanto con sus armas como con su pala- 
bra " (Rueda, 1996:27). 

Por ejemplo, protege a Andrés el pastor, defiende la 
castidad de Marcela liberándola de los pastores, se pone 
de lado de Basilio, el pobre y en contra de los amigos de 
Camacho, el rico; acepta pelear para proteger a la hija de 
la dueña Rodríguez, y un sinfín de hechos que iban enca- 
minados a la recuperación de los valores perdidos de esa 
época. España está sufriendo una crisis de valores, tanto en 
el campo político como en el económico, sin dejar de la- 
do el social. Por lo tanto, Don Quijote se burla de esta si- 
tuación, y actúa en contra de estos valores en decadencia. 

En Única mirando a l  mar se encuentran, a lo largo de 
toda la novela, algunos de estos ideales de Don Quijote, 
por ejemplo: 

a) Defensa de los débiles: se muestra con el comporta- 
miento de Única, mujer desechada por la sociedad 
quien se convierte en biorrecicladora, y no solo reci- 
cla objetos, sino que también personas, dándole a 
los objetos el mejor uso posible, y a las personas to- 
do su amor, cariño y hasta su vida. Dedica su vida -o 
parte de ella- a hacer el bien, a luchar por los demás, 
por los que eran más necesitados que ella. Ejerce 
cierto dominio sobre los otros con seguridad, con de- 
terminación, logrando que hagan lo que ella cree 
que es bueno. 

b) Recuperación de los marginados: por medio de la 
lucha que emprende Momboñombo en favor de los 
buzos debido al cierre del botadero de Río Azul. É l  
es el único consciente de la situación real de los bu- 
zos: si cierran el botadero, ellos no tienen dónde ir. 
Escribe una carta al presidente de la República y lue- 
go organiza una marcha hacia la Casa Presidencial, 
para exponerle la situación de todas aquellas perso- 
nas que se verían despojadas de sus hogares y sus 
trabajos, como lo describe Villalobos (s.n.f.:ó) 
"Momboñombo, Don Quijote, ha tomado unas ar- 
maduras antiguas, se montó en su rocinante sacado 
de la basura y se ha ido a la palestra [...] " (s. f.:6) 

Sin embargo, y como era de esperar, no logran ha- 
blar con el Presidente, y mientras todos se divierten por- 
que los están retirando del lugar con un tanque de agua, 
él regresa fracasado y frustrado. "Iba derrotado, directo a 
la basura" (Pág. 11 7) al igual que don Quijote después de 
tantas luchas que sostuvo, como por ejemplo la paliza 
que recibió de manos del mozo de las mulas, por la pelea 
con los molinos de viento, el maltrato recibido por parte 
de los yangüeses, la apedreada que le dan los pastores, o 
los galeotes que le desarman. 



C) Simpatía por los humildes: identificado con las acti- 
tudes del Oso Carmuco, quien da consuelo espiritual 
y apoyo a todos los necesitados. 

Muy adentro de las conciencias de todos estos perso- 
najes, Don Quijote, Única, Momboñombo y el Oso Car- 
muco, prevalece el espíritu de hacer el bien a sus 
semejantes. 

6 .  Dos dúos 

Es una constante en las producciones ficcionales la 
presentación de dúos. Se encuentran desde la literatura 
universal -Dr. Jekyll y Mr. Hyde, Tom Sawyer y Huckle- 
berry Finn, Fausto y Mefistófeles- hasta en la literatura de 
masas -Batman y Robin, Laurel y Hardy, Abbott y Coste- 
Ilo-. No son una excepción las novelas que se están estu- 
diando. En ellas también se encuentran dos dúos: Don 
Quijote y Sancho Panza, y Única y El Bacán. Es decir, ca- 
da uno de los personajes principales se hace acompañar 
de otro, que tiene un nivel inferior a él y ella, respectiva- 
mente. Se sabe que la labor de Sancho Panza, quien no 
tiene ningún vínculo familiar con Don Quijote, era acom- 
pañar y proteger a su amo; lo mismo sucede con Única, 
quien dedica su vida a cuidar y a enseñar a E l  Bacán, a 
quien tampoco le une ningún lazo de sangre con ella. En 
ambos casos se ve que ellos siempre están juntos, que 
comparten sus hazañas, aventuras y trabajos, dedican sus 
vidas uno a otro y se separan hasta en la muerte -cuando 
mueren Don Quijote y El  Bacán- dejando al compañero 
sumido en la más profunda tristeza: a Sancho y a Única. 
Sin embargo, Sancho se consuela, ya que su amo le deja 
una herencia; no así Única, quien al perder a su hijo pa- 
rece que toda su vida se acaba, aunque el mismo Contre- 
ras no está seguro de ello, pues afirma que "puede ser 
solo una pausa y que esté elaborando uno de los tantos 
duelos de la vida, y luego se regenere" (Cavallini y Mora- 
les, 1993:4). También se podría decir que le queda el con- 
suelo de la compañía de Momboñombo. Con este final de 
la novela, Contreras deja una puerta abierta por donde és- 
ta puede continuar, al igual que en la primera parte de El 
Quijote, cuando a éste lo llevan a su casa y se habla de 
una tercera salida, de la que no se pueden contar sus ha- 
zañas puesto que no se pudieron hallar noticias de ello, 
como se puede ver en las últimas palabras del Capítulo 
LII, "Tiénese noticia que lo ha hecho, a costa de muchas 
vigilias y mucho trabajo, y que tiene intención de sacallos 
a la luz, con esperanza de la tercera salida de don Quijo- 
te." (Cervantes, 1995:305) 

Hay una esperanza, la novela se puede continuar en 
una segunda parte, lo que de hecho ocurre. Sin embargo, 

con la muerte de Don Quijote en la segunda parte, sí se 
da por terminada la novela "Y el prudentísimo Cide Ha- 
mete dijo a su pluma; "Aquí quedarás, colgada desta es- 
petera y deste hilo de alambre, ni sé si bien cortada o mal 
tajada péñola mía, adonde vivirás luengos siglos, si pre- 
suntuosos malandrines historiadores no te descuelgan pa- 
ra profanarte." (Cervantes, 1995:629). 

Es decir, al morir el personaje principal, don Quijo- 
te, la novela se acaba. Mientras que como Única no mue- 
re, la historia podría continuar, aunque es un hecho poco 
probable, pues éste no es un recurso de la literatura ac- 
tual, como si lo era cuando se escribían folletines o nove- 
las por entregas. 

7. Creación de personajes 

Acota Américo Castro que 

"Como todo gran creador de obras artísticas, Cervan- 
tes utilizó los fenómenos o estados psíquicos como 
puntos de arranque para construir situaciones, pro- 
pósitos y procesos humanos, dados en unas figuras 
literarias que aparecen anhelando, amando, sufrien- 
do o incurriendo en absurdos e impertinencias." 
(Cervantes: 1 995:xv) 

es decir, la existencia de personajes se hace posible des- 
de lo cómico, lo ridículo, lo impertinente, lo grotesco, lo 
melancólico, lo amoroso, lo perverso -y mucho más-. Al- 
gunos personajes de Única mirando a l  mar-que vienen a 
representar a todo el universo de los buzos- son creados 
a partir de un estado psíquico, de manera tal que se logra 
construir las situaciones que nos presenta el autor en su 
novela, ya que todas estas personas anhelan, sufren, aman 
e incluso incurren en absurdos. Veamos: Única se va pa- 
ra el basurero cuando ya no la quieren de maestra; cuan- 
do rescata a E l  Bacán se convierte en su madre. Para El 
Bacán lo más importante son los libros y todo el material 
de lectura que se encuentre, aunque no comprenda nada. 
Momboñombo se tira a la basura para no suicidarse, no 
logra hacerse buzo mientras vive en el botadero y trata de 
buscar una solución al problema del cierre del basurero. 
El Oso Carmuco se hace sacerdote, para dar alivio espiri- 
tual a los moradores del precario de Río Azul, pese a no 
haber real izado estudios re1 igiosos. 

Por otro lado, tenemos que la locura de Don Qui- 
jote lo lleva a armarse caballero andante para proteger y 
salvar a las damas, para experimentar en carne propia 
las aventuras leidas en los libros, con el fin de hacer el 
bien a la humanidad y adquirir un buen nombre y fama. 



Sancho es convencido por su amo para que lo acompa- 
ñe, pero con la promesa de tener aventuras y ser gober- 
nador de una ínsula propia. 

Los nombres de los personajes son escogidos de 
acuerdo con su situación: Momboñombo escoge su propio 
nombre, uno "en analogía evidente con el basurero" (Pág. 
17), de la misma forma que lo hace Don Quijote, quien 
quiere honrar a su patria llevando su nombre como pro- 
pio. Única le inventa el nombre a E l  Bacán, al igual que lo 
hace Don Quijote con Rocinante. El  Oso Carmuco se Ila- 
ma Carmen, y por sobrenombre le dicen así porque cami- 
na como un oso -por su apariencia física- al igual que 
Don Quijote con el sobrenombre de "El Caballero de la 
Triste Figura". Única lleva ese nombre por ser única, por 
saber que no hay otra como ella. La Llorona se llama así 
por haber perdido a su hijo -al igual que en la leyenda 
costarricense-. Es decir, absurdos, sueños, realidades, des- 
dichas, es lo que comparten ambas novelas en su génesis. 

8. El Oso Carmuco 

Otro aspecto importante es la labor realizada por un 
personaje que, sin ser el principal, tiene muchas semejan- 
zas con Don Quijote: el Oso Carmuco. Este personaje, al 
igual que Don Quijote, decide por voluntad propia esco- 
ger su oficio. Así como Don Quijote se viste con las ropas 
adecuadas para la ocasión y se arma caballero, el Oso 
Carmuco se viste con una sotana vieja, y con una Biblia 
en la mano se hace sacerdote. 

Para ambos personajes, lo más importante no son las 
ropas ni los implementos viejos que usan, sino la labor 
humanitaria que ellos realizan. Don Quijote, por su par- 
te, defiende al pastor Andrés, auxilia a todo el que él creía 
que necesitaba ayuda. El Oso Carmuco lleva los Santos 
Oleos a Momboñombo cuando creía que estaba murien- 
do, provee de agua limpia a los amigos del basurero, ce- 
lebra misas para los muertos, para Navidad, para el 
matrimonio de Única, para cuando muere El Bacán; in- 
cluso en el momento en que Única está pasando por la 
pena de la agonía de E l  Bacán, y no sale de su casa, el 
Oso Carmuco busca algo de comer para ella y su familia. 
También recoge una contribución para comprar el pasaje 
de Única y Momboñombo cuando se van para Puntare- 
nas. Además, realiza otras acciones de tipo espiritual en 
el botadero, como "confesiones y absoluciones entre los 
mismos buzos" (Pág. 93). Podemos decir que el Oso Car- 
muco representa dos de los ideales que perseguía Don 
Quijote: llegar a ser un agente de cambio dentro de su 
mundo, y realizar una labor humanitaria en pro del mun- 
do que lo rodea. 

Conclusión 

Se dice que Cervantes 

"supo penetrar hondamente en los apremiantes pro- 
blemas que agobian al hombre, recogerlos en un haz 
y presentarlos en su obra maestra hasta hoy no supe- 
rada. De todos es conocido que Cervantes nos expo- 
ne la realidad de la sociedad haciendo un uso 
excelente de 'recursos literarios e imágenes artísti- 
cas'." (Rueda, 1996:27). 

Al igual que Cervantes en su época y en su lugar, 
Contreras en nuestro país y en la actualidad, logra plan- 
tear algunos de los problemas de nuestra sociedad en su 
novela Única mirando al mar. Don Quijote, a la par de 
sus aventuras, realiza buenas obras, lucha por la justicia, 
defiende a los más débiles. Por su parte, Única mirando 
a l  mar representa algunos de estos ideales de Don Quijo- 
te como la defensa de los débiles, la protección a los opri- 
midos y la simpatía por los humildes, sin dejar de 
mencionar que es una novela llena de humor e ironía, en 
la cual también suceden aventuras. 

Algunas de las huellas cervantinas que ha seguido 
Contreras, y que han dejado marcas en su novela Única 
mirando al mar son: El interés, el gusto y la locura por la 
lectura, donde se demuestra que el libro es parte funda- 
mental de la novela. El personaje principal dedica su vi- 
da a proteger a la humanidad que le rodea, además, se 
hace acompañar de otro, y ambos son inseparables has- 
ta la muerte de uno de ellos. Estos, y otros personajes, Ile- 
gan a ser agentes de cambio dentro de su mundo. En 
cuanto a la estructura de la novela, se puede decir que se 
parte del estado psíquico de los personajes para crearlos. 
Por otro lado, Contreras sigue un estilo similar al de Cer- 
vantes al momento de crear los nombres de los persona- 
jes. También se menciona la fuente de inspiración: la 
crisis que sufre Costa Rica por un lado, y por el otro Es- 
paña, en un momento específico de su historia. Ambos 
escritores persiguen un propósito, una reflexión, un 
cambio de pensamiento. 

En síntesis, se ha demostrado que Única mirando al 
mar contiene suficientes marcas y huellas cervantinas, por 
lo tanto se puede afirmar que esta novela remite a El Qui- 
jote. Sin embargo, se debe decir que esta es una novela 
muy original, reflexiva, y de personajes llenos de sensibi- 
lidad, donde "[ ... 1 la basura se recicla en la literatura", y 
donde "la basura se convierte en literatura". (Chaverri, 
1993:2). 



Además, como "todo texto tiene en forma inherente 
la posibilidad de generar un diálogo con otras formas cul- 
turales de diversas épocas, espacios y sociedades" (Var- 
gas, 1995:73), la novela de Contreras logra establecer un 
diálogo constante con El Quijote, por lo que su lectura se 
vuelve cada vez más rica y más significativa. 
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